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			CAPÍTULO 1




			SI UNA no podía ser útil en la escena de un accidente, lo mejor era marcharse. Los mirones sólo causaban problemas. 


			La furgoneta de la protectora de animales de la bahía de Banksia había sido golpeada por detrás. Había perros por todas partes. La gente gritaba. Esther Ford estaba histérica. 


			Abigail Callahan, sin embargo, viajaba a una distancia prudencial de seguridad y había evitado el impacto. Había logrado detenerse antes de que su deportivo rojo chocara con algo, y había hecho todo lo posible. 


			Se había asegurado de que no hubiese nadie herido. Había abrazado a Esther, había intentado calmarla y había llamado a su hijo con la esperanza de que él supiera hacerse cargo del ataque de histeria de su madre. Había llevado el parachoques espachurrado de alguien a un lado de la carretera e incluso había intentado atrapar a un perro. Por suerte no lo había conseguido. No se le daban bien los perros. 


			Por suerte habían llegado los servicios de emergencia. Los servicios de emergencia de la bahía de Banksia tenían la forma de Rafferty Finn, policía local, así que era el momento de que Abby se marchase. 


			Estaba haciendo lo correcto. 


			Intentó retroceder para poder dar la vuelta, pero la multitud de mirones bloqueaba el camino. Tocó el claxon y Raff la miró. 


			¿Cómo si no iba a conseguir apartar a la gente? Ella no tenía que estar allí. Miró su maletín y pensó en las notas que llevaba dentro, y que tenían que estar ya en los juzgados. Luego volvió a mirar a Raff y pensó… pensó… 


			Pensó que Rafferty Finn estaba increíblemente sexy. 


			Lo cual era ridículo. Abby se había enamorado de Raff cuando tenía ocho años. Ya era hora de que lo superase. Lo había superado. Tanto lo había superado que estaba prometida e iba a casarse. Con Philip. 


			Cuando Raff tenía diez años, que era cuando Abby se había enamorado de él, había sido un niño flacucho con su pelo rojizo de punta. Veinte años más tarde, el flacucho había dado paso a un hombre alto, bronceado y maduro. Sus rizos se habían oscurecido hasta volverse cobrizos, y sus pecas se habían convertido en un bronceado uniforme. Sus preciosos ojos verdes tenían la capacidad de dejarla sin respiración. 


			Raff estaba dando órdenes a los conductores. Estaba tranquilo y se mostraba autoritario. 


			–Henrietta, sujeta al dálmata antes de que vuelque el coche de la señora Ford. Roger, deja de gritarle a la se-ñora Ford. Has sido tú el que se ha empotrado contra la furgoneta, no ella, y no cambia nada el hecho de que ella fuese demasiado despacio. Echa para atrás tu Volvo y sácalo de la carretera. 


			Abby se dio la vuelta e intentó de nuevo apartar su coche. ¿Por qué no se movía la gente? 


			Alguien estaba golpeando su ventanilla. La puerta del coche se abrió. Giró la cabeza y el corazón le dio un vuelco. Raff estaba de pie junto a ella. Con un perro. 


			–Necesito tu ayuda, Abby –gruñó, y antes de que pudiera reaccionar, tenía al perro dentro del coche. Sobre sus rodillas. –Necesito que lo lleves al veterinario –dijo Raff–. Ahora. 


			¿Al veterinario? 


			La clínica veterinaria estaba a casi un kilómetro de distancia, a las afueras del pueblo. Pero no pudo discutir. Raff cerró su puerta y comenzó a ayudar a la señora Ford a llevar su coche a la cuneta. 


			Abby tenía un perro sobre las rodillas. 


			El animal la miró como si estuviera tan asombrado como ella. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué tenía que ir al veterinario? No estaba sangrando. Ella tenía que estar en los juzgados en diez minutos. 


			¿Qué podía hacer con él? 


			El perro ladeó la cabeza y Abby intentó acariciarle detrás de la oreja. Parecía que le gustaba. Sus ojos eran enormes, marrones y cristalinos. No dejaba de mirarla. 


			Abby abrió la puerta, salió del coche y le llevó el perro a Raff. La miraba sin dejar de agitar la cola. Era un movimiento inquieto. Como si no estuviera seguro de dónde estaba, pero esperase que las cosas fuesen a salir bien. 


			Ella se sentía exactamente igual. 


			Raff estaba de nuevo entre los coches siniestrados. 


			–Raff, no puedo… 


			Raff había dejado de intentar que la señora Ford llegase a la cuneta. Tenía agarrado el volante y estaba haciéndolo él, empujando al mismo tiempo el coche hacia la cuneta. 


			–¿Que no puedes qué? –le preguntó. 


			–No puedo llevarme a este perro a ningún sitio. 


			–Henrietta dice que no pasa nada –contestó Raff–. Es el único que ha atrapado. Está intentando acorralar a los demás. Vamos, Abby, la carretera está despejada. ¿Tan difícil es? Llévalo al veterinario. 


			–Tengo que estar en los juzgados en diez minutos. 


			–Y yo también –Raff empujó el coche de la señora Ford unos metros más y se detuvo para tomar aliento–. Si crees que he pasado años intentando meter a Wallace Baxter entre rejas sólo para ver cómo el remilgado de tu novio y tú lo sacáis porque no puedo… 


			–Déjalo ya, Raff. 


			–¿Dejar qué? 


			–No es remilgado –contestó ella–. Y no es mi novio. Sabes que es mi prometido. 


			–Tu prometido. Muy bien, pero es un remilgado de igual modo. Apuesto a que ahora estará sentado en el juzgado, con su traje y su corbata de seda; no como yo, aquí fuera manchándome las manos. Caso de la acusación: yo solo y el tiempo que puedo sacar después del trabajo. Caso para la defensa: Philip y tú, y dos semanas de preparación pagada. Dos abogados contra un policía. 


			–También está el fiscal… 


			–Que tiene ochenta años. Dormirá en vez de escuchar. Esto es pan comido para ti, aunque no lo demuestres. Pero estaré ahí, te guste o no. Mientras tanto, lleva al perro al veterinario. 


			–¿Estás diciendo que quieres que lleve al perro al veterinario para mantenerme alejada del juzgado? 


			–Te estoy diciendo que lleves al perro al veterinario porque no hay nadie más –respondió él–. Tu coche es el único que aún funciona. Llamaré por radio al juzgado para pedir un retraso de media hora. Así nos dará tiempo a los dos. Ve al veterinario y vuelve. 


			–Pero yo no me encargo de los perros –dijo ella–. Raff… 


			–¿No quieres mancharte el traje? 


			–Eso no es justo. No se trata de mi traje. ¿Qué es lo que le pasa? Quiero decir que yo no puedo cuidar de él. ¿Y si me muerde? 


			–No te morderá –contestó él, hablando como si tuviera ocho años otra vez–. Es un perrito. Se llama Kleppy. Es el terrier de Isaac Abrahams y lo iban a sacrificar. Ponlo en el asiento del copiloto y Fred lo recogerá. Sólo te pido que lo entregues. 


			Eran las diez menos doce minutos de una preciosa mañana en la bahía de Banksia. El sol le calentaba la cara. El mar brillaba más allá del puerto. El sonido del caos formado por el tráfico iba disminuyendo a medida que los esfuerzos de Raff surtían efecto. 


			Abby estaba de pie sin poder moverse, con un perro en brazos, mientras las palabras de Raff se repetían en su cabeza. 


			«Es el terrier de Isaac Abrahams y lo iban a sacrificar». 


			Conocía a Isaac, o mejor dicho, lo había conocido. El anciano vivía a unos dos kilómetros del pueblo, en Black Mountain, donde ella ya no iba. Isaac había muerto seis semanas atrás y ella se estaba encargando del testamento. La hija de Isaac, en Sydney, había ido al despacho en un par de ocasiones para encargarse de las posesiones de Isaac. 


			Pero no había dicho nada de un perro. 


			–¿Puedes quitar tu coche de la carretera? –preguntó Raff–. Estás bloqueando el tráfico. 


			–Henrietta debería encargarse –dijo mientras buscaba con la mirada a la mujer que se encargaba del refugio de animales. –Henrietta tiene muchos perros que encontrar –respondió Raff. 


			–Pero ella lleva el refugio. 


			–¿Y? 


			–Que es ahí donde hay que llevar al perro. No a sacrificar. 


			–Abby, conozco a este perro. Lo conozco desde hace años –le dijo él–. Lo llevé al refugio la noche que murió Isaac. Su hija no lo quiere, nadie lo quiere. El único que lo quiere es el jardinero de Isaac, y Lionel vive en una habitación alquilada, así que no puede quedárselo. El refugio está lleno. Kleppy ha tenido seis semanas y en el refugio no pueden tenerlo más tiempo. Fred está esperando. La inyección será rápida. No lo alargues más, Abby. Lleva al perro al veterinario y después te veré en el juzgado. 


			–Pero… –Hazlo –entonces le dio la espalda y comenzó a dar órdenes a las grúas que acababan de llegar. Acababa de darle a Abigail Callahan un perro y ella parecía totalmente desconcertada. 


			Era adorable. 


			Aunque ya era hora de que dejase de pensar que Abby era adorable. De adolescente, Abby había sido como una parte de él, de su ser, pero ella llevaba diez años mirándolo con reprobación. Había pasado de ser una chica risueña a alguien que no le caía muy bien. 


			Él había matado a su hermano. 


			Raff había logrado aceptar aquella tragedia del pasado, pero aun así había matado una parte de ella. ¿Cómo podía alguien superar algo así? 


			Era hora de aceptar que él nunca podría. 


			*** 


			¿Qué tipo de nombre era Kleppy para un perro? 


			Raff no debería haberle dicho su nombre. 


			Aunque Abby lo habría averiguado. El animal tenía un collar azul de plástico, cosa del refugio de animales, pero quien se lo hubiera puesto había vuelto a colocarle la etiqueta, como si quisieran dejarle algo de personalidad hasta el final. 


			Kleppy. 


			El nombre estaba tallado a mano en la parte trasera de lo que parecía ser una medalla. Abby dejó al perro en el asiento del copiloto. El animal dio un par de vueltas y se sentó. Ella no pudo evitar darle la vuelta a la etiqueta. 


			En efecto, era una medalla. 


			El viejo Abrahams había hecho algo impresionante en la guerra. Ella había oído rumores, pero nunca se lo habían confirmado. 


			Aquello era confirmación suficiente. Una medalla al honor colgada del cuello de un perro sin hogar llamado Kleppy. 


			Seis semanas en el refugio de animales. Había ido allí una vez con el colegio. Muros de cemento con un pequeño patio. Demasiados perros mirándola con esperanza. 


			–La gente que lleva este sitio realiza un gran trabajo –recordaba que había dicho su profesora–. Pero no pueden salvar a todos los perros. Si les pedís a vuestros padres una mascota en Navidad, tenéis que comprender que un perro puede vivir hasta veinte años. Todo perro merece un buen hogar, chicos. 


			Ella debía de tener trece años por entonces. Recordaba que había mirado a los perros y se había echado a llorar. 


			Y también se acordaba de Raff dándole palmaditas en el hombro. 


			–No pasa nada, Abby. Seguro que hay alguien que los quiere. Apuesto a que todos encontrarán un hogar. 


			–Sí, en casa de tu abuela –había dicho alguien de manera grosera–. ¿Cuántos perros tienes tú, Finn? 


			–Siete –había contestado él, y la mujer del refugio había apretado los labios. 


			–¿Veis? Ése es el problema. Ninguna familia debería tener más de dos. 


			–Así que deberías traer a cinco aquí –le dijo alguien a Raff, y él se quedó callado. 


			Tal vez eso fuera lo que pensara Philip, aunque no recordaba que Philip estuviera allí. Pero incluso por entonces Philip ya había sido un adicto a las normas. 


			Al igual que sus padres. 


			–No queremos un perro abandonado –habían dicho horrorizados aquella noche hacía tantos años–. ¿Por qué vas a querer lo que otros han abandonado? 


			Tenía que recordar el consejo de sus padres en aquel momento, porque lo que Isaac Abrahams había abandonado estaba en su coche. 


			–Mueve el coche, Abby –dijo Raff. Ella levantó la mirada y lo vio frente al parabrisas. 


			–No quiero… 


			–No siempre obtienes lo que quieres –gruñó él–. Creí que ya eras lo suficientemente mayor para darte cuenta. Mientras lo piensas, mueve el coche. 


			–Pero… 


			–O haré que se lo lleve la grúa por obstruir el tráfico –añadió él–. No tienes elección. Muévelo. 


			*** 


			Lo único que tenía que hacer era llevar a un perro al veterinario e ir después al juzgado. ¿Qué dificultad había? 


			Mientras conducía, Kleppy seguía sentado junto a ella y la miraba. Era como si le confiara su vida. 


			Abby sentía náuseas. 


			Aquello no era responsabilidad suya. Kleppy pertenecía a un anciano que había muerto seis semanas atrás. Su hija no lo quería. Nadie más lo quería, así que lo más sensato era sacrificarlo. 


			¿Pero y si…? 


			Ella iba a casarse en nueve días con Philip. 


			Su casa estaba llena de regalos de boda. Su vestido estaba colgado en el recibidor. Lo había hecho ella misma y le encantaba. Aquel perro lo pisotearía, y el vestido de seda acabaría lleno de pelos. 


			Aquello era absurdo. Para que aquel perro lo pisoteara tendría que estar en su casa, y aquel perro se dirigía al veterinario. 


			El animal la miró y gimoteó. Después le tocó la rodilla con la pata. Le llevó cinco minutos llegar al veterinario, y la pata de Kleppy reposó sobre su rodilla todo ese tiempo. 


			Abby detuvo el coche. Kleppy no temblaba. Ella sí. 


			Fred salió a buscarla y se dirigió directamente a la puerta del copiloto. 


			–Raff llamó para decir que venías –dijo mientras sacaba a Kleppy–. Gracias por traerlo. ¿Sabes cuándo traerán a los demás? 


			–Henrietta estaba intentando atraparlos. ¿Cuántos son? 


			–Más de lo que quiero imaginarme –contestó Fred–. Tres meses después de Navidad, los cachorros dejan de ser monos. Pero no es tu problema. Yo me encargo a partir de aquí. 


			–¿Será rápido? 


			Fred la miró con el ceño fruncido. Abby había ido a la escuela con su hija. Él la conocía bien. 


			–No lo hagas. 


			–¿Qué? 


			–No lo pienses. Sigue con tu vida. ¿Te quedan nueve días para la boda? 


			–Sí. 


			–Entonces ya tienes bastante de lo que preocuparte sin añadir perros sin hogar. Philip y tú no querríais un perro. No sois gente de perros. 


			–¿Qué quieres decir? 


			–Los perros ensucian. No son tu estilo. Os van más los peces de colores. Ya nos veremos. Que tengas una gran boda, si no nos vemos antes. 


			Se dio la vuelta. Ya no podía ver a Kleppy. 


			–¿Fred? 


			–¿Sí? 


			–No puedo soportarlo. ¿Puedes hacerle un chequeo y devolvérmelo? 


			–¿Devolvértelo? ¿Lo quieres? 


			–Es mi regalo de boda para mí misma –sabía que sonaba desafiante, pero no le importaba–. Lo he decidido. ¿Qué dificultad puede entrañar un perro? Puedo hacerlo. Kleppy es mío. 


			Fred hizo lo posible por disuadirla. 


			–Un perro es para siempre, Abigail. Los perros pequeños como Kleppy pueden durar dieciséis años o más. Eso significa que lo tendrías durante diez años. 


			–Sí –contestó ella. 


			–Es un chucho –insistió Fred–. Tiene parte de terrier, pero también de algo más. –Da igual. –¿Qué dirá Philip? –Philip dirá que estoy loca, pero no pasará nada –con


			testó ella, aunque en realidad tenía sus reparos–. ¿Está sano? 


			–Parece que está en shock, y está mucho más delgado que cuando Isaac lo trajo para las últimas vacunas. Creo que apenas habrá comido desde que el viejo murió. Isaac lo encontró hace seis años, siendo un cachorro, tirado en la basura. Hubo algunos problemas, pero al final se hicieron inseparables. Pero parece que está bien. ¿Y ahora qué? 


			–Me lo llevaré a casa. 


			–Necesitarás comida. Una cama. Una correa. 


			–Pasaré por la tienda de animales. Dime lo que tengo que comprar. Pero Fred estaba mirando el reloj con aspecto ansioso. –Me necesitan urgentemente en un parto. Vas a ver a Raff en el juzgado, ¿verdad? Él te dirá lo que necesitas. 


			–¿Cómo sabías que…? 


			–Todo el mundo lo sabe todo en la bahía de Banksia –dijo Fred–. Sé dónde tienes que estar ahora mismo. Sé que Raff ha retrasado la vista media hora y que al juez Weatherby no le ha hecho gracia. Está harto de Raff, pero no de ti, así que todo apunta a que sacaréis a Baxter de la cárcel. Aunque eso no le hará gracia a la gente de Banksia. Pero si tu salario te permite comprar comida para perros, ¿quién soy yo para quejarme? Libra a Baxter de la cárcel y luego habla con Raff sobre la comida. A él le hacen descuento en la tienda. 


			–¿Por qué? 


			–Porque Raff tiene un poni, dos perros, tres gatos, dos conejos y dieciochos cerdos de guinea –contestó Fred–. Su casa es una colección de animales. Me sorprende que no se quedara con Kleppy, aunque supongo que hasta él tiene un límite. Ya nos veremos, cielo. Que seas muy feliz con tu nuevo perro. 


		


	




	

		

			CAPÍTULO 2




			ABBY no podía ir a la tienda en aquel momento. Primero tendría que hablar con Raff. Aun así, Kleppy necesitaba algo. ¿Pero qué? 


			Se detuvo en el supermercado y compró un cuenco para el agua, una correa roja y un hueso. 


			Después se dirigió hacia el juzgado. 


			–Oye, te he salvado –le dijo a Kleppy, que seguía sentado en el asiento de al lado y parecía ansioso–. Podías alegrarte. 


			Metió el coche en su plaza de aparcamiento. Estaba a pleno sol. 


			Tal vez ella no fuese una persona de perros, pero no era tonta. No podía dejarlo allí. Y tampoco podía llevárselo a casa hasta que no la hubiese puesto a prueba de perros. 


			Así que condujo dos manzanas más hasta el aparcamiento local. Había árboles allí, y podría dejarlo atado junto al coche. 


			Le dio agua y el hueso, y el perro se quedó sentado en el suelo con cara de pena. 


			Abby suspiró. Se quitó la chaqueta y la dejó en el suelo junto a Kleppy. 


			El perro la olfateó y se tumbó encima. Pero seguía triste. 


			–Volveré a mediodía –le dijo–. Dos horas como mucho. Te lo prometo. Luego decidiremos dónde vamos. 


			Tal vez pudiera acudir a Raff. Fred había dicho que tenía muchos animales en casa. ¿Qué más daba un perro más? –Te gustará Rafferty Finn –le dijo a Kleppy–. Es un buen hombre. 


			¿Pero cómo lograría convencerlo? ¿O a Philip? 


			No podía pensar en eso en aquel momento. Agarró el maletín y se dirigió hacia el juzgado sin mirar atrás. Al menos no más de seis veces. 


			Kleppy la observó hasta que la perdió de vista. 


			No quería abandonarlo. 


			Pero no podía importarle. Tenía trabajo que hacer, y no había nada más importante que el trabajo. 


			Lo que le esperaba era el caso del pueblo contra Wallace Baxter. 


			Wallace era uno de los tres contables de la bahía de Banksia. Los otros dos tenían ingresos normales. Wallace, sin embargo, tenía la casa más grande de todo el pueblo. Sus hijos iban a la mejor escuela privada de Sydney. Sylvia Baxter conducía un Mercedes Coupé y esquiaban en Aspen dos veces al año. Tenían una casa allí. 


			–Inversiones acertadas –solía decir siempre Wallace, pero tras años de juegos malabares, su red de tratos se había convertido en una maraña. El propio Wallace no sufría, pues todas sus propiedades estaban a nombre de su mujer, pero había muchos jubilados en el pueblo que sí sufrían–. Es por la crisis económica –les había dicho a Philip y a Abby–. Yo no soy el responsable de la bancarrota de los bancos extranjeros. El hecho de que trabaje a nivel internacional… 


			Dado que trabajaba a nivel internacional, sus acuerdos financieros eran difíciles de seguir. 


			Se trataba de un caso pequeño. El fiscal del pueblo debía haberse retirado hacía años. El caso contra Wallace le había sido encomendado a Raff, que tenía pocos recursos y menos tiempo. Así que éste tenía razón; era probable que Philip y ella librasen a Wallace de la cárcel. 


			Philip se puso en pie para recibirla con cara de alivio, pues los documentos que necesitaban estaban en su maletín. 


			–¿Qué diablos…? 


			–¿Te ha contado Raff lo ocurrido? 


			–Me ha dicho que tenías que llevar a un perro al veterinario para sacrificarlo. ¿Ése no es su trabajo? –Tenía coches que mover. –Ha llegado aquí antes que tú. ¿Qué te ha retrasado? ¿Y dónde está tu chaqueta? 


			–Manchada de pelos de perro –al menos eso era cierto–. ¿Podemos empezar? –Será un placer –dijo el juez secamente. Así que Abby se sentó y vio a Philip exponer el caso. 


			El enfado debía de darle fuerzas aquella mañana, pues estaba brillante, despierto y audaz. Era el mejor abogado que conocía. Triunfaría en la ciudad. El hecho de que hubiera regresado al pueblo por ella aún le parecía increíble. 


			Sus padres lo adoraban. De hecho, el padre de Philip había sido el padrino de Ben. Prácticamente ya eran familia. 


			–Casi compensa por la pérdida de nuestro Ben –solía decir su madre una y otra vez. Su compromiso había sido una conclusión que había satisfecho a todo el mundo. 


			Excepto… excepto… 


			«No vayas por ahí», se dijo a sí misma. 


			Normalmente no lo hacía. Pero a veces se despertaba en mitad de la noche y pensaba en los besos secos de Philip, y se preguntaba por qué no sentiría lo mismo que sentía cuando miraba a Rafferty Finn. 


			Le tocó el turno a Raff, que expuso sus pruebas con firmeza. Llevaba años investigando, pero todas sus pruebas eran circunstanciales. Sospechaba que había cosas en el maletín de Philip que podían no ser circunstanciales. 


			No podía pensar en eso. Existía una cosa llamada confidencialidad abogadocliente. Incluso aunque Baxter les hubiese confesado su delito, cosa que no había hecho, no podrían usarlo en su contra. 


			Así que Raff no tenía respuesta a las preguntas de Philip. El fiscal no hizo las preguntas adecuadas sobre Baxter. Llevaría algunos días, pero a la hora de la comida ya nadie dudaba del resultado. 


			A las doce se levantó la sesión y el juzgado se vació. –Tal vez quieras ir a casa a por otra chaqueta –le dijo Philip–. Yo voy con Wallace a comer. Abby no iba a explicarle lo de Kleppy en aquel momento, pero tampoco quería comer con Wallace. 


			–Adelante –dijo. 


			Philip se marchó con Wallace y ella sintió la necesidad de hablar con el fiscal para que presionara más. Sólo era una sospecha. No tenía pruebas. –Gracias por llevarte a Kleppy –Raff estaba justo de-


			trás de ella–. Lo siento, Abby. Sé que no debería habértelo pedido, pero no tenía elección. 


			–Ha sido demasiado duro –respondió ella. Vio que el fiscal se marchaba a comer. Si quería hablar con él… 


			–Pero tú eres dura –dijo Raff, y señaló hacia el fondo del juzgado, donde Bert y Gwen Mackervale buscaban un lugar donde comerse sus bocadillos–. No como los Mackervale. Son blandos como nadie. Han perdido su casa, y aun así tú vas a exculpar a Wallace. 


			–Raff, esto es inapropiado. Soy la abogada de la defensa. Sabes que es lo que tengo que hacer. 


			–No tienes que hacerlo. Eres mejor que todo esto, Abby. 


			–No, no lo soy. 


			–Sí, bueno… –se encogió de hombros–. Voy a comprarme una hamburguesa. Luego nos vemos. 


			No debería haberse enfadado. Y menos cuando tenía que pedirle un favor tan grande. 


			¿Pero cómo preguntárselo? 


			–Tú no podrías quedarte con otro perro, ¿verdad? –dijo al fin. 


			–¿Otro…? 


			–No he podido –susurró ella–. No puedo. Sigue vivo. Raff, me… me miraba. 


			–Te miraba –Raff la miraba como si acabase de bajar de una nave espacial. 


			–No he dejado que lo sacrificaran. 


			Raff dejó en un banco los papeles que llevaba y se quedó mirándola durante casi un minuto. Ella no fue capaz de devolverle la mirada y agachó la cabeza. 


			–¿Vas a quedarte con Kleppy? 


			–No creo que sea posible. Te pregunto si tú podrías quedártelo. Fred dice que tienes muchos animales. Uno más no sería un problema. Podría pagarte para que te lo quedaras. 


			–¿Fred ha sugerido que…? 


			–No lo ha hecho –admitió Abby–. Lo he pensado yo. 


			–¿Que me quedara con Kleppy? 


			–Sí –susurró, y pensó que sonaba como una niña de ocho años. Patética. 


			–No –contestó Raff. 


			–¿No? 


			–¡No! –su expresión era una mezcla de incredulidad y furia–. No puedo creérmelo. ¿Le alargas la vida a un perro con la esperanza de que yo me lo quede? 


			–No, yo… 


			–¿Sabes lo solo que está? 


			–Por eso… 


			–Por eso has decidido dármelo a mí. Gracias, Abby, pero no. 


			–Pero… 


			–Yo no soy una opción. 


			–Tienes todos esos animales. 


			–Porque a Sarah le gustan. ¿Sabes cuánto dinero cuesta alimentarlos? No puedo salir. No puedo hacer nada porque Sarah sufre por todos y cada uno de ellos. No te atrevas a hacerme esto, Abby. Yo no soy una opción. Si has salvado a Kleppy, entonces es tuyo. 


			–Yo no puedo… 


			–Yo tampoco puedo. Tú te lo has buscado. Ahora arréglalo. Tengo que marcharme. No he desayunado y no pienso quedarme sin comer. Te veré de nuevo en el juzgado a la una. 


			–Raff, lo siento mucho –dijo–. Sólo fue una idea, una esperanza, pero la decisión de salvar a Kleppy fue mía. Pedírtelo era una opción fácil y no volveré a preguntártelo. Pero, de paso, si voy a quedármelo… yo no sé nada sobre perros. Fred no sugirió que te lo quedaras, pero sí sugirió que te pidiera ayuda. Dijo que me dirás todas las cosas que necesito para cuidarlo. Así que, por favor… 


			–¿Por favor qué? 


			–Dime qué tengo que comprar en la tienda de animales. Tengo una reunión con los del catering de la boda después del trabajo, así que tengo que hacer las compras ahora. 


			–¿Estás pensando seriamente en quedártelo? 


			–No tengo otra opción. 


			–¿Vas a quedarte con Kleppy? –lo dijo como si lo hubiera elegido por encima de los demás. 


			–¿No hay más perros ahí fuera? –preguntó ella, alarmada, y él sonrió. 


			–Hay miles de perros –contestó–. Muchos que necesitan un hogar. Pero tú tenías que encariñarte con Kleppy. 
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